
EL PRESIDENTE CARTER NO HA RATIFICADO TODAVÍA EL ACUERDO DEL CONGRESO

LA FLOTA PESQUERA ESPAÑOLA EN AGUAS
AMERICANAS SIGUE PARALIZADA

Por Felipe SAHAGUN

NUEVA YORK, 3.
Tres días después de haber entrado en vigor la amplia-
ción de las aguas territoriales norteamericanas de 12

a 200 millas quinientos, marineros españoles -tripulantes,
de los veintiún barcos que componen la flota pesquera es-
pañola en las costas estadounidenses este año— permane-
cen parados en el puerto de Nueva York, sin saber cuándo
ni por c u á n t o tiempo recibirán las nuevas licencias para
seguir faenando.

PERDIDAS SEMANALES
DE CIEN MILLONES DE PESETAS

Aunque el Congreso norte-
americano aprobó anteayer el
nuevo acuerdo de pesca con
España, el Presidente Carter
aún no lo ha ra t i f i cado . Se
espera que le haga antes del
sábado. Mientras tanto, cada
día que pasa, los barcos es-
pañoles pierden 11 millones
de pesetas, valor de las cap-
turas que se hacen diaria-
mente.

Los armadores y las autori-
dades españolas han comuni-
cado a los pescadores en Es-
tados Unidos que, una vez
aprobado el acuerdo en el
Congreso, en dos días ten-
drían sus licencias, Sin em-
bargo, el capitán del barco-
bandera español yPescapuer-
ta I». Manue l RÍOS recibió
ayer una carta del represen-
tante de las autoridades nor-
teamericanas que dice así.

«Para su Gobierno y para
información de todos los ca-
pitanes, deseamos participar-
les que de acuerdo con avisos
oficiales del Gobierno ameri-
cano, nos informan que los
permisos tardarían por lo
menos q u i n c e días en ser
aprobados, y q u e ademas,
después de otorgados, sola-
mente podrían pescar cala-
mar hasta el 31 de marzo de
1977.Esta información la pa-
samos a todos los armadores
y esperamos sus instruccio-
nes.»

«Es necesario añade la
carta que mantega usted la
radio en el canal 16 de F.M.
(frecuencia modulada a la
escucha las ve in t i cua t ro ho-
ras para cualquier instruc-
ción que le pase la guardia
costera y para la cual el se-

ñor Frank Craven (represen-
tante de las autoridades ame-
ricanas de Pesca en Nueva
York.) les servirá de intér-
prete.»

PERDIDA SEMANAL
DE 100 MILLONES

DE PESETAS

Aunque el Presidente Car-
ter ratifique el acuerdo de
pesca con España en los pró-
ximos dos días, los trámites
legales de las licencias que
necesiten los pescadores es-
p a ñ o l e s no se completarán
probablemente antes de una
o dos semanas, pues han de
pasar por el Consejo regional
de Boston (uno de los ocho
Consejos de Pesca de los Es-
tados Unidos, el Departa-
m e n t o correspondiente, la
Embajada española en Wash-
i n g t o n y el Consulado de
Nueva York.

Una semana fin trabajar
costará a los armadores de
los b a r c o s españoles unos
100 millones de pesetas y a
los 500 tripulantes reduccio-
nes drásticas en sus salarios,
pues todos ellos reciben un
salario de acuerdo con 1as
capturas hechas durante la
temporada.

Antonio Freire, capitán del
navío «Neutan», ha dicho que
si las nuevas licencias «tar-
dan más de cinco días, no
compensa quedarse, pues ne-
cesitaremos dos días para ex-
plorar la zona y el 31 de mar-
zo terminan los permisos de
pesca en las costas norteame-
ricanas».

«Se debían haber tomado
medidas antes de llegar a es-

ta situación. Estados Unidos
anunció lo que iba a ocurrir
hace ya un año.Los espa-
ñoles, como siempre, hemos
esperado hasta última hora
y ya ve.. No hay derecho a
que en España la pesca esté
regida por la Marina de gue-
r r a . S i hubiese un Ministe-
rio de Pesca, no ocurrirían
estas cosas. La dirección de
pesca no sirve para nada.»
Juan López, c a p i t á n d e l
«Puertopesquera III»; Manuel
Ríos, capitán del «Puertopes-
quera I. José Ríos, capitán '
del «Peixe do Mar», y Gusta-
vo Ríos, capitán del «Tora-
lla», asienten y confirman las
palabras de su compañero.

Los veintiún barcos españo-
les — «Avior». «Puentepedri-
na», «Teucro». «Santa Elvira».
«Ribera del Orbigo». «Armen-
te i ra» ,"Campsa de Torres».
«Álamo" «Madroa». « N e u t á n " .
Anusca» ,Arcacoba» . «Pesca-

puerta I». «Pcscapuerta III».
«Playa de Modorro», «Torad-
cia». «Seitoxino». «Carvisa I».
Combaroya II», «Puente Mi-
nor» y «Peixe do Mar» pro-
piedad de 17 armadores y to-
dos ellos con matrícula de
Galicia, habían recibido antes
de salir de España licencias
para pescar calamar y pota
hasta el 31 de este mes.

El organismo que les conce
dió estas l i c e n c i a s fue la
I.N.A.C. (Organismo Interna-
cional de Pesca del Noroeste
Atlántico), al que pertenecían
hasta este año los países del
mundo que más pesca recogen
anualmente. España es el ter-
cer país del mundo en tonela-
je bruto de capturas.

Las dificultades de los pes-
cadores españoles se deben a
la retirada de Estados Uni-
dos de la I.N.A.C. en el mo-

mento en que amp1ió sus
aguas jurisdiccionales y a la
ineficacia de las autoridades
españolas, que no soluciona-
ron a tiempo el problema. Al
retirarse Estados Unidos de la
I.N.A.C., las licencias de los
pescadores no sirven para na-
da puesto que quedan someti-
dos a la nueva legislación
norteamericana.

LOBOS DE MAR
BAROJIANOS

•Según el capitán Juan Ló-
pez, del «Puertopesquera III»,
la solución de sus dificultades
sería «ampliar el plazo de su
licencia por el número de días
que han perdido en Nueva
York o compensarles económi-
camente por las pérdidas».

«Pero que no ocurra lo del
año pasado con los de Terra-
nova», matiza el capital del
«Santa Elvira», Andrés García
Alonso, un hombre que ha vi-
vido treinta y un años al man-
do de barcos de pesca y vein-
ticuatro en la pesca del baca-
lao. «Allí pasó lo mismo que
ahora y el Gobierno español
compensó a los armadores con
un crédito a fondo perdido,
pero los marineros no recibi-
mos ni un duro.

Cada capitán de estos bar-
cos es digno de figurar entre
los mejores personajes de Ba-
roja. Seneu Crespo Naveira,
capitán del «Armenteira» por
ejemplo, tiene cincuenta años
, ha vivido más de treinta en
el mar. Es de Marín (Ponte-
vedra» y tiene dos hijos, de
doce y dieciocho años. Ha re-
corrido los mejores «bancos»
de África, América del Sur y
Estados Unidos.

Se ha salvado de dos nau-
fragios, y con dos tragos de

«whisky» recita mejor que el
mismo Maura un discurso sin
parangón sobre la pérdida de
Cuba y las Filipinas. Y los
marineros, que no b a j a n a
puerto por no gastar dinero,
le aplauden, mientras el ca-
pitan, cual actor de teatro de
pueblo representado a don
Juan Tenorio, cuenta a sus
muchachos quién fue el capi-
tán Cervera.

O Ignacio Fideras capitán
del «Campa de Torres», que
guarda junto a su cabecera
un libro de poemas de Rosalía
de Castro y la V i r g i n de Be-
goña. Es de los pocos marine-
ros que leen. Los demás jue-
gan a las cartas y escuchan
música. o se reúnen para to-
mar un rioja.

MIL TONELADAS
POK BARCO

SOLO HAN CAPTURADO
CIEN

«El barco que viene a pes-
car calamar a las costas ame-
ricanas -dice el capitán Frei-
re— , hace el año. Por eso to-
dos los armadores quieren ve-
nir, pero hay que decidirlo
por sorteo, pues Estados Uni-
dos limita el número de bar-
cos. Ahora suponemos que se-
rá peor.»

Hay otras ventajas. Si un
marinero cae enferno en esta
zona, en quince minutos tiene
un helicóptero o un barco de
la guardia costera, que lo tras-
lada a tierra. Esto es muy
importante y todos los mari-
neros lo saben. «En las Islas
Canarias - comenta Freire—,
tardas veinticuatro horas en
llegar a puerto, sobre todo
cuando soplan los vientos del
Norte, y si la enfermedad es
grave, no hay salvación.»

Hace dos semanas, un ma-
rinero del «Teucro», Agustín
Vidal, de veinticuatro años,
murió de un «golpe de mar».
Desapareció y no pudieron
hacer nada.Diez días antes
había recibido un telegrama
de casa anunciándole el na-
cimiento de su primera hija.
Otro marinero español murió
hace diez días después de su-
frir un golpe al trasladar un sa-
co lleno dé pescado. Su capitán
se acercó a Nueva York, em-
balsamaron su cuerpo y lo en-
viaron a España. «Es lo que
se hace siempre», comenta el
capitán Juan López

«Es dura la vida del mar
—dice el capitán Andrés Gar-
cía Alonso- . Este año ha si-
do el peor. Mucho frío y muy
pocas capturas.» Por término
medio, cada barco ha conse-
guido hasta ahora unas cien
toneladas. Las capturas espe-
radas son mil toneladas por
navío.

El año pasado vinieron a
los «bancos» norteamericanos
36 barcos españoles, que ga-
naron en setenta días unos
20 millones de pesetas. Cada
marinero salió por unas dos-
cientas mil.

VIDA MUY DURA PERO
ES UNA VOCACIÓN

Cada marinero recibe un 1
por 100 del valor de las cap-
turas. Los capitanes reciben
entre un 4 y un 8 por 100. El
sueldo normal de un marine-
ro es de unas 50.000 pesetas
mensuales; el de un capitán,
de unas 200.000. Pero si las
capturas son elevadas, las ga-
nancias aumentan Hay tres
temporadas: de enero a mar-
zo; la de la pota, en verano,
y la. de calamar y pota, en
septiembre y octubre.

Los pescadores españoles no
se quejan. Al revés, lo único

(Fasa a la pág. siguiente.)
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que desean es volver a la mar.
Cada día en puerto es una
pérdida de varios millares de
pesetas. A diferencia de los
pescadores de otros países, los
españoles trabajan a destajo.
«En trabajo y preparación del
pescado —dice Freire—, somos
los mejores. Porque somos los
más sacrificados, y si hay que
estar veinte horas sin dormir,
se esta.» Los americanos sa-
len el lunes y vuelven el sá-
bado. Estados Unidos, con la
mejor tecnología, importa el
70 por 100 del pescado que con-
sume. El 40 por l00 de esa can-
tidad es pescado y capturado
por extranjeros en las costas
norteamericanas.

Las condiciones de trabajo
de los españoles son peores, en
general, que las de otros pes-
cadores, aunque, según los ca-
pitanes, «se ha avanzado mu-
cho». Aunque todos ellos re-
conocen la dureza de esta vida,
ven con escepticismo «las pro-
puestas de socialistas y comu-
nistas de implantar la jornada
de ocho horas para los traba-
jadores del mar». «No com-
prenden — dice el c a p i t á n
Freire—, que esto es distinto.
Es una vocación.»

Curtidos, sencillos, abiertos,
bellas personas... compañeros
y amigos. Los marineros espa-
ñoles están descontentos con
lo que ha ocurrido. Sus capi-
tanes les tienen engañados di-
ciéndoles que mañana o, como
muy tarde, pasado mañana
volverán a la mar. «Pero así
no podremos tenerles por mu-
cho tiempo», explica el capitán
Crespo. Dos marineros deser-
taron a primeros de mes. Uno
de ellos era ciudadano norte-
americano. El otro era espa-
ñol. Escaparon del barco y
nadie sabe dónde están. Ni si-
quiera conocían sus nombres.

«La Guardia costera se ha

portado bien con nosotros», di-
ce el capitán García Alonso.
José Novas, oficial de máqui-
nas del «Santa Elvira», y Ca-
milo de la Torre, jefe dé má-
quinas del «Armenteira», ba-
jando la voz para que no les
oigan sus capitanes, dicen que
no tan bien. «Ayer vinieron y
nos precintaron todos los fri-
goríficos, así que estamos a
base de pescado.»

A ninguno de los marineros
españoles le gusta Nueva York.
A casi nadie, los americanos.
«Te puedes creer —pregunta
el capitán García Alonso—,
que en cada saco de patatas
que hemos comprado aquí vie-
nen tres o cuatro kilos de pie-
dras? vamos, que esto no ocu-
rre ni en España.»

«Libertad c o m p 1 e t a para
pescar en todos los mares», es
el sueño de estos hombres.
«Que lo negocien por zapatos
o por naranjas, pero que lo ne-
gocien», dice el capitán Alon-
so. Y Freire, que es mas ha-
blador, añade: «Y lo que te-
nía que hacer el Gobierno es-
pañol con los americanos es
decirles que se larguen de las
bases militares en nuestro país
antes de veinticuatro ho ra s .
Verías qué pronto recibíamos
las licencias.»

Son las doce de la noche del
miércoles (seis de la mañana
hora de Madrid) y los mari-
neros, engañados, ya se han
recogido. Los muelles de Broo-
klyn, en Nueva York, están os-
curos, vacíos y sucios, como
aparecen en las películas de
nuestra televisión. Siete bar-
cos españoles están anclados,
uno detrás de otro, en el atra-
cadero número cinco. Catorce
más fondean a una milla de
distancia. Desde la cubierta
del "Armenteira" se divisa la
estatua de la Libertad, res-
plandeciente, al otro lado de
la bahía Gravesend.


